Editorial by Gilman, Antonio
Es un gran honor para un extranjero asumir el cargo 
de Director de Trabajos de Prehistoria. Me introduje en 
la arqueología en un curso de verano en Ampurias diri-
gido por Don Martín Almagro, el fundador de la revista 
y el gran modernizador de la arqueología prehistórica en 
España. En los últimos 25 años, gracias a sus sucesores, 
Cristobal Veny, M.ª Isabel Martínez Navarrete, Carmen 
Cacho, Ignacio Montero y Juan Vicent, Trabajos de Pre-
historia ha pasado a ser una de las dos o tres revistas más 
importantes del ámbito europeo. Es una gran responsabi-
lidad seguir tales pasos. 1
En el proceso de consolidación de la revista ha sido 
clave el creciente peso de la evaluación de los manuscritos. 
Los miembros del Consejo Asesor han efectuado muchas 
y crecientes evaluaciones a medida que lo hacía el de 
manuscritos recibidos. El trabajo voluntario y generoso 
de los evaluadores en general y del Consejo Asesor en 
particular ha garantizado la calidad de la revista. Tras el 
cuatrienio en ejercicio del actual Consejo de Redacción 
se publicará la relación nominal de estos colegas salvo 
su desacuerdo expreso. Es una oportunidad de reconocer 
su compromiso anónimo con la excelencia científica y de 
atender a las recientes orientaciones de la directiva de la 
Editorial CSIC que han forzado al Consejo de Redacción 
a proponer el nombramiento de un nuevo Consejo Asesor 
que excluye a quienes tanto nos han ayudado.
En septiembre de 2014, cuando el Director de la Edito-
rial CSIC solicitó la renovación de los Consejos Asesores 
de todas las revistas de la institución para el periodo 2015-
2018, el Consejo de Redacción propuso a 37 personas, de 
las que 26 ya estaban en el previo. Estos colegas incluían la 
mayor parte de los investigadores extranjeros que trabajan 
en la Península Ibérica más una selección de españoles y 
portugueses para cubrir los diversos períodos y especia-
lizaciones de la Prehistoria de Iberia. En ese momento la 
Comisión de Publicaciones de la Editorial CSIC dispuso 
que el Consejo Asesor se limitara a 25 miembros sin ca-
pacidad de evaluación.
(*) Dpt. of Anthropology. California State University-Nor-
thridge. Northridge. CA 91330-8244. EE.UU.
Mi primer deber como Director entrante fue solicitar a 
la directiva de la Editorial CSIC un retraso en la aplicación 
de esta decisión, basándome en la cortesía debida a los 
colegas que generosamente habían accedido a dedicar su 
tiempo a la revista durante años. Como la petición fue 
denegada, el Consejo de Redacción de Trabajos de Pre-
historia decidió proponer un Consejo Asesor totalmente 
nuevo y reducido en número. No deseamos hacer odiosas 
distinciones entre colegas, todos los cuales nos han ayu-
dado, a los que estamos muy agradecidos y con los que 
esperamos mantener la colaboración.  2
La situación puede considerarse expresiva del momento 
actual, donde las valoraciones de expertos basadas en un 
conocimiento especializado no informan la toma de decisio-
nes. Un ejemplo, sobre el que una revista de la importancia 
de Trabajos de Prehistoria no debe dejar de pronunciarse, 
es la decisión de abrir al público, aunque sea de forma 
restringida, la cueva de Altamira, en contra de la opinión de 
los científicos que han trabajado allí entre 2002 y 2012 y de 
gran parte de la comunidad científica (1). No sólo los de-
sempleados y desahuciados tienen razones para indignarse.
Sea como sea, mi compromiso como Director de Tra-
bajos de Prehistoria es hacer todo lo posible para mantener 
la revista en la trayectoria exitosa impuesta por mis prede-
cesores. Para ello contaré con un equipo de prestigiosos co-
legas. Se procurará publicar la documentación complemen-
taria (bases de datos, etc) de los manuscritos impresos en 
la edición electrónica. Se intenta satisfacer un compromiso 
científico, al permitir el acceso a la información primaria 
que los sustenta. Pero es asimismo un compromiso ético: 
la distribución en abierto por una institución pública, como 
el CSIC, de una información mayoritariamente resultado 
de una financiación también pública.
Sólo cabe esperar que la política científica recupere 
su prioridad y con ella el apoyo financiero, técnico y de 
gestión que la Editorial CSIC ha venido prestando a mis 
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